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�À P�IQU-IS,
PERIODICO DEL BELLO SEXO.
NUl\1ERO 17.
Qué estudios se deben proporcionar á la muger.
E qué recursos puede disponer por-el
contrario un espíritu frívolo y que en nada
se fija? En vano procurarán las mugeres
dotadas de él llenar el vacío de la conver­
sacion con una fútil locuacidad: no lardará
en agotarse el estéril fondo de las noticias
corrientes, cumplimientos y bagatelas de
costumbre; y tendrán que apelar al funes-
to recurso de Ia murmuracion. Un comercio que no posee fondo
.
sólido no puede escapar de frívo!o ó criminal.
Solo queda un medio para hacer la conversacion mas intere­
sante y amena; y es que las mugeres, las cuales forman la parte
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principal en las reuniones, se dignen dirigirlas y formar su gusto con
utilidad. Su mérito conocido hará desaparecer de su alreùedor ese en­
jambre de hombres frívolos, cuyos esfuerzos se encaminan solo á ha­
cer á la muger tan despreciable como son ellos mismos; y no tardarán
otros jóvcces de mérito y dignos de estimacion por sus talentos, cul­
lura y verdadera y decente galauterta , en formarles una corte mas
propia, y rendirles homenages aun mas lisongeros que una necia y
monótona adulacion.
Con estas nuevas relaciones ganarán por el lado del sentimiento, sin
perder nada por el de la jovialidad. El mérito no es triste ni grosero
por naturaleza. Entre la gente cortés y delicada se halla habitualmen­
te una alegre serenidad, bien preferible sin duda á las estrepitosas
carcajadas de la ignorancia.
En una palabra, el único medio de agradar, y de agradar largo
tiempo, es no limitarse á un papel fria y lai vez ridículo, sino crearse
un f'ondo de ideas que sostengan el espíritu.
El mérito adquirido forma una cor-ona no sujeta á marchitarse como
las rosas yazucenas, y proLonga el imperio de una muger hermosa,
mucho mas allá de los límites de la juventud, y aun de la edad madu­
ra; y mnger se ha visto capaz de interesar á un hombre hasta el pun­
lo de no poder vivir sin ella; y esta muger tenia 75 años. Lo que
empezó la helleza lo perpetúa el talento. Si la muger no quiere re­
ducirse sino á brillar una m:lIïana, es preciso se dedique á perfeccionar
su espíritu con el estudio; lo cual la pondrá mas adelante en estado
de 110 temer quedar sola, y le guardará nuevas tropas de adorado­
res, en época en que á otras mug eres devora el fastidio, y tal vez los
celos de triunfos agenos, y se consumen en la oscuridad y retiro.
Felizmente vivimos en un siglo ilustrado en que la preocupacion no
condena á la muger como anles á la mas crasa ignorancia; y ahora
puede una bella entender y hablar con hombres instruidos, y sostener
con dignidad por medio de sn mismo cgemplo, que el sexo está desti­
nado á ser en todo la hermosa mitad del linageihumano.
Continuacíon.
Había en la sala un piano abierto, sobre él una guitarra y algunos
papeles de música . En otra pieza inmediata dos mesas de juego. La
conversacion al principio fue particular, y de vecino á vecino. Alli se
advertían, como me lo hacia notar la viuda, colocaciones al parecer ca­
suales, y de las cuales sin embargo llevaban algunas muchos días de
meditaciou y preparatives. ¡,Ve V., me dccia, aquella señera del vestido
color de lila sentada junto al caballero de los espejuelos? ambos se dan
la cita en esla tertulia, porque ella no puede recibirle en su casa, no
obstante ser amigo íntimo de su marido. Aqui pasa el encuenlro por
fortuito, y nadie lo nota, ó si lo nota no tiene motivo de murmuracion,
á lo menos segun ciertas reglas. Aquel lechuguino de bigote negro fue
presentado no há mucho. Con sus chistes ó mas bien truanerías, pre­
lende hacerse el personage indispensable de la tertulia, y en efecto ha
llegado á sedo, como no tardará V. en ver. Llámase D. Alfredo, y su
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orgullo se contenta y satisface solo con la idea de que faltando él, no'
hay humor en la tertulia, y que abriendo él la boca, todos rien. Repa­
re V. aquella niña pálida y de ojos azules. Ha dado en hacer la ro ...
mántica, ya que esto se halla á la orden del dia; y al propio tiempo
deja que la galantee un jóven clásico en superlativo g rado , pues ni
lleva el cabello á la edad media, ni higote, ni pera; ni sabe decir mal­
dicion; ni se llama Adulfo, ni Hicardo , ni Arturo , sino Francisco. Lo
que mas admirará á V. es el saber. que esa niña ostiga á sus padres
para que npresuren el casamiento, el cual se debe celebrar de un dia
pa.ra otro. ¿Creerá V. posible una contradiccion tal cumo el enlace del
romanticismo sublimado con el clasicismo esencial? pues no es en
ella sino efecto de un refinamiento de romanticisrno. Como conoce
el carácter de su arnante , sabe que comido el pan de la boda, no
se avendrán, y él la maltratara, y si es necesario ella morirá.
Pero, pásmese V., la sostiene la idea de ser una segunda Gabriela
de Vergi, y ya se va forjando en la irnaginacion el tipo de su hermo­
so llauul , y mira por doucie empezará á comer el corazón del amante
que le presentará en la mesa su bárbaro esposo. Considere V. qué
negra ventura espera el pobre D. Francisco. Advierta V. en aquel
rincon una pareja semejante á dus tórtolas"; son dos recien casados
que se arrullan; pero fije V. la atcncion en aquel caballero que se
halla al lado de la señora con la espalda vuelta hácia ella, y hablando
con calor á un eclesiástico, El tal caballero está tan lejos de pensar
en la señora como -ella en él; peru no lo están el lindó pie de ella, y la
punta de la bota del caballero que se comunican taquigráficamente,
sin que el huerto del amartelado esposo se aperciba de otra cosa sino
de las ternezas que le dirige su cara mitad. Mas allá se divisa un
viejo viudo á quien han hecho seis cencerradas solemnes, y aun aguar­
da la séptima. ¿ Lo cr eeria V.? Pues su novia es aquella jóven rubia,
de boca un poco grande, pero de dientes de marfil y lalle de sílûda.
Sepa V. además que es rica tanto como el rancio novio; y si se casa
ó la casan con él, es pOI'que es de la sangre azul, y ella solo tiene la
sangre colorada.
De esta suerte aquella maligna coronista de la lertulia me iba des­
envolviendo el panorama curioso que tenia alite mi.s ojos; é iba á pro-
. seguir su caritative revista, cuando una voz general de al piano, al
piano, me hizo volver los ojos á una jóven que era centro de las mira­
das de la cuncurrencia. Modestamente bajaba los ojos, cuando la insta­
ban á lucir su habilidad, sin hallar espresiones con que escusarse, has­
ta que al fin ruborizada, y á instancias de su mamá toda envanecida




i Cuán hermoso es el mar con sus aguas azules y su espuma de
plata, con sus gotas de diamantes que centellean en la cumbre de las
olas, con las paviotas que retozan eu su rizada superficie � con los bar­





lenciosos, como un fantasma por los campos; cuando va á representar
en el aposento de una doncella escenas de amor y de miedo! i Cuán
hermoso es el mar en la bahía de Nápoles, donde al anochecer se mi­
ran las blancas y elegantes fachadas de sus palacios, las verdes masas
de sus jardines, la hermosa y purpúrea faz del sol de occidente J y la
encendida lava del Vcsubio , cuando serpentea p{)r sus vertientes como
una inmensa boca de fuego! Y sobre lodo, i cuán hermoso es el mar
de la antigun Purténopc, cuando de noche la luna tiende su nevada y
trasparente gasa sobre su atmósfera embalsamada J cuando una voz
mónótonn y melancólica entona una barcarola del Tasso al compas
del remo, cuando el sonido de una flauta lejana undula sobre las aguas
como la voz de una bada invisible! Tales eran las ideas que ocupaban
la imaginacion de Antonio, jóven romano recien llegado á Nápoles, y
que sentado á las ocho de la noche en una hermosa de estío sobre el
cabo l\Iiseno, dejaba vagar su fantasía por las poéticas ilusiones que
inspira aquel cielo ardiente y encantador.
Sus meditaciones se interrumpían con frecuencia, y con un movi­
miento rápido é impaciente vol via la vista atrás como aguardando á
alguien, hasta que engañado en su esperanz a , se sepultaba segunda
vez en sus delirios. A I cabo de una hora de espectariva un ligero
ruido que oyó tras sí le hizo levantarse con precipitacion , mas bien
pronto sucedió al sobresalto la satisfaccion, pues apareció lo qne aguar­
daba. ¿ Sois vos Marinetta? - Sí, A nionio , yo soy. - ¿Y venis á
renovar como otras veces las heridas de mi corazon, y anunciarme la
prolongacion de mi agonía? - Escuchad, Antollio. No necesito recor­
daros mis compromisos : he jurarlo ser vuestra, y lo seré á pesar de
todo; pero no ahora. Entre mi amor y el vuestro se interpone una
voluntad mas poderosa, á quien debo respeto V deferencia. - ¿Y cuál
es esa voluntad soberana que os domina, y á la que os es imposible
resistir? - La del hombre verde. - ¡Cielos! esclnrnó Antonio lleno de
terror, ¿de ese hombre mónstruo, que ha abortado el infierno para
perdicion de la humanidad, asociado á la cuadr illa del Glorioso (k) Y
cuyos delitos no bastáran mil vidas á pagar, si las tuviera? Mari­
netta quedó bastante atónita al escuchar' á Antonio esplicarsc con tal
vehemencia; pero como se aguardaba sin duda la esplosion , continuó:
y sin embargo lai es el destino que me liga á ese hombre, que abso­
lutamente no puedo ser vuestra sin sn anuencia. - ¿Y quereis no solo
que yo dependa de voluntad tan despreciable , sino que sufra mirar
vuestro destino ligado al de un ser tan execrable? No, Mari­
netta, vos me engañais , vos quereis despedazar mi corazon COil una
burla .... cruel. Decidrne que quisisteis chancearos , y que no existe la
mas pequeña relacion entre vos y el hombre verde. - Hoyes la vír­
gen del Cármen, dijo Marinetta dando á su acento cierta solemnidad,
y hoy solo he podido disponer del secreto que os debo revelar. Con
ello os digo lo bastante para que sepais á lo que obliga un secreto, y
que la revelacion presente debe quedar sepultada en vuestro pecho
como lo estará la piedra que arrojo en el fondo del mar. Al decir esto
Marinetta empujó con el pie un pedazo de marmol de las ruinas que
pueblan el promontorio Miseno, y fue rodando hasta el mar, donde se




Antonio permaneció pensativo algunos instantes. No me amais ya,
contestó Marinctta . no amáis á aquella cuya union con vos depende
del sí de un hombre proscrito, como bandido, y maldecido de todos.
A Dios, Antonio. Solo esta prueba me quedaba que hacer, y ella me
ha dicho hasta qué punto era sincera vuestra pasion. A Dios, y olvidad-
me para siempre. Dicho esto volvió la espalda, y echó á andar; pero
Antonio corrió tras ella. Por Dios, Marinetta, no me mateis. Dejad-
me pOI' un momento acostumbrarme á una idea á que no me hallaba
preparado. Dejadme pensar en lo inconcebible de la suerte que une la
de un ángel cual sois vos, á la de un espíritu infernal, cual es el hom-
bre verde. ¿Decidme, puedo amaros sin ruhor? - St, respondió una
voz breve é imperiosa que salia detras de unas ruinas inmediatas. -
¿Quién es? gritó Antonio, echando mano al puñal que llevaba en la
cintura. - Yo, respondió el desconocido presentándose á los amantes.-





Manso arroyuelo, Vuela cual ave,
'Sierpe de plata, Y al ave admira
Perlas desata, Que vuelos sabe.
I
Corre en el suelo, Por desconsuelo
IMientras retrata De pena suma,m Nubes del cielo. Fallando plumaE,>� Lame de flores Para su vuelo, il'S'vI'
il Lindes sombríos, Fiola en la espuma I �,Da besos fríos Del arroy uelo, i"A las mejores I.... a mari posaPor atavíos, Que ópalo viste,
y por olores. Vé la hoja triste
Si por rosales Desde una rosa,
De aroma blando Luego la enviste,:
Pasa besando Y en ella posa.
Rosas iguales, Nunca mirára
Va susurrando La fresca orilla
Rosas sin males. Tal maravilla,
I Si entre vaivenes El que surcára
Una flor pura Nave sin quilla
Puesta en altura Linfa mas clara.
J.... e da desdenes, Ni vió algun rio
Pasa y murmura Que feliz fuera
Males y bienes. Por su 'ribera,
Brisa de estío Por cristal frio,
Bate mas fiera La gracia y brio
La cabellera De tal barquera.
De álamo umbrío" Sus alas tiende
I
y hoja ligera De pedrería,
Cae en desvío. Las olas hiende,
Del tronco grave Las desafía,
Libre se mira, Nada suspende


























Que es debil valla
Del onda inquieta.
Viendo á una hermosa
Que iba vagando,
y al agua dando
Sus pies de rosa,
Dijo llorando
La mariposa:
Sílfida de blanca nieve
Que por los cristales vagas,
Mas delicada y mas leve
Que los velos de las magas;
Niña de las trenzas blondas,
Que un rayo de sol doró,
jAh! no fies de las ondas,
¡Ah! no fies como yo.
Que he pisado estos confines
POI' amor de los bageles,
y he perdido mis jazmines,
y mi trono de claveles.
Huérfana soy que hoy nad,
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Que mi madre fue una {lor,
y al nacer ya la perdí,
Porque es bella sill amor.
Calma en tu seno mi pena,
Si quieres que por fortuna
No eche menos la azucena,
Que me ha mecido en su cuna.
Tus gracias encantadoras
Dicen á los ojos mios,
Que te crian las auroras,
y te nutren con rocíos.
Me salpican las espumas,
Van á perecer mis galas,
Que el viento dobló mis plumas,
La linfa mojó mis alas.
Mira que vienen las horas
Sin luces y sin color,
Con larvas espantadoras,
Con sus mantos de vapor:
y en los sepulcros abiertos
Dejando el sueño profundo,
Platican muertas y muertos
De cosas del otro mundo;
y las hechiceras tocan
y esprimen yerbas letales,
y con encantos evocan
A las sombras infernales.
No quieras en tanto horror
Dejarme huérfana y sola,
Cuando cierra toda ílor
Cou timidez su corola.
¿ No tiene rosas tu pecho
Que duran dias y dias?
¿No tiene lugar tu lecho
Para dulces alegrías?
¿No duermes tú sola en él
Con un ángel muy risueño,
Cuyas alas son dosel,
Con que ha de guardar tu sueño?
Mis alas también son bellas:
Míralas, hermosa mia,
Todas sembradas de estrellas
Como está la noche umbría.
Calló; dióle la vírgen blanca mano;
Le dió su seno y lecho bien mullido;
Durmió, y al dispertar huscóla en vano,
Que se vió triste y sola, y dió un gemido.
Solo encontró en su seno nieve y rosa,
Mas vió nacer en él un nuevo amor,
Que con alas de leve mariposa





ORIGEN DE L DO RDA DO.
Las georgianas y turcas bordan sobre crespen y otras telas igual­
mente ligeras, con una delicadeza á la que no podemos nosotros llegar,
aun en Francia y España, donde el arte del bordado se eleva á un
punto de perfeccion casi inimitable. Tarnbien figuran sobre tafilete
los ohgetos mas delicados, sin alterar las formas, ni romper el hilo
de oro mas sutil. Muchas veces encajan en estos bordados, piezas de
moneda de diferentes naeiones , ó piedras preciosas y grabadas.
Las mugeres del Canadá bordan con sus cabellos ó el pelo de ani­
males. Imitan sobre todo las hojas y plantas, y mezclan en los bor­
dados pieles de serpiente cortadas á tiras, y de otros animales.
En Sajonia imitan el dibujo de los encages mas finos, y tambien
bordan sobre muselina.
Los bordados de Venecia y Milan gozaron largo tiempo de cierta
celebridad; pero el ser tan caros les hizo al Iin perder la boga.
OPERACIONES PREPARATORIAS �DEL BORDADO.
MODOS DE BORDAR.
Tres son los modos de bordar, á saber: al telar, al tambor .. y á la
mano. (k)
El telar se compone de dos piezas de madera iguales en longitud,
á cuyas estrernidades hay dos muescas paralclns. Estas piezas llamadas
banzos ó listones se acercan ó separan por medio de latas con agujeros
que se introducen en las muescas y se fijan por medio de clavos en
los citados agujeros. El telar debe descansar sobre un caballete ó
tijera sólida. Si los listones se doblasen hácia dentro por la tirantez de
la tela, se mantienen rectos con el ausilio de una fuerte rosca ó un
triángulo que se coloca al través en el telar. Hay obgelos de cortas
dimensiones que se bordan sobre telares pequeños puestos sobre la
rodilla.
El tambor es una especie de telar redondo, en el cual se mantiene
y sujeta lo tela por medio de un aro que encaja en el tambor. Colócase
Ó bien sobre la rodilla, ó bien sobre nn pie destinado al efecto, y que
remata en una nuez ó piñon giratorio.
A la mano se borda J poniendo la lela en el dedo índice de la iz­
quierda, sujetándola entre este y el anular ó segundo, y contenién­
dola con el pulgar.
(k) Aunque parezca inútil á primera vista que entremos en detalles
tan minuciosos, y en particularidades sabidas hasta de las niñas que em­
piezan á tene�' la aguja en la mano; como nuestra intencion es que las
materias propias de este periódico y del bello sexo para quien esclusica­
men te escribirnos, sean lo mas completas posible j sacrificamos alçuna«










Vestido de muselina blanca ó batista de barege hechura de peto con
punta roma y guarnicion pequeña de randa que forma lambicn punta
delante del pecho, y se cierra con un broche de oro. Por bajo dos vo­
Jantes anchos con guarnicion pequeña. Manteleta ó mas bien chal de
pular á cuadros azules, verdes ó encarnados. Sombrero de paja de
arroz con un largo Iloron que cae hasta mas abajo del hombro izquier­
do, ó bien de paja de Italia con nares amarillas y azules. Guantes
azules.
La muselina y batista de barcge adquieren una. boga inmensa para
trages de estío . Mas suaves que el chalí, mas elegantes que la muselina
de lana, menos abrigados que la seda convienen á toda especie de ves­
tidos; y en especial se recomiendan para ·Ios viag es , pues tienen el
privilegio de no arrugarse, ni contraer pliegues en las maletas.
El organdi recamado en blanco, y la muselina llamada praderui, ad­
quieren tambien títulos á la preferencia de las elegantes, como igual­
mente la muselina jaspeada, de fondo naranja con venas negras, á la
cual hace armonía ulla cachemira de fondo azul, bordada de grandes
palmas, y estas cubiertas de palmas pequeñas de diversos colores, CU)'O
efecto es encautader.
Recomendamos á nuestras piadosas y benéficas lectoras el útil cuan­
to menosteroso establecimiento de Beneûcencia , y en fiambre suyo,
nuestro y de la humanidad, reproducimos aquí la décima suplicatoria,






Del bello sexo, seguros
De los sentimiemtos puros
Que sabemos le inspiramos.
Pobres somos, y esperamos
De la rnuger bondadosa,




Emilia y Clara, ó los efectos de una buena educacion.
La salida considerable que ha tenido esta interesante novelita es
tanto como un homenace galante á su malograda autora, una prueba
de su mérito. Tenemoso el gusto de anunciarla, maniíestaudo se halla
de venta en la oficina de este periódico á 6 rs.
VALENCIA.
